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INTRODUCCIÓN
El ser humano, como todo organismo vivo, se 

comporta como un sistema complejo e integrado, 
que presenta la capacidad de generar y mantener sus 
propias estructuras y permitir un equilibrio interno 
constante. Puede, además, relacionarse con el medio 
que le rodea y lograr metas específicas, a través de la 
autoprogramación, autorregulación y la adaptación. 
Estas últimas son propiedades que corresponden a la 
génesis del comportamiento humano (1). Se puede 
definir conducta como cualquier proceso o actividad 
humana o animal, que puede observarse o medirse ob-
jetivamente y con neutralidad (sin influencias de juicios 
de valores, preferencias personales o prejuicios y con 
el acuerdo de distintos observadores), que tienen como 
objetivo el cubrir una determinada situación carencial 
en las personas (2-3).    

Entre las conductas adquiridas por los seres hu-
manos, las alimentarias pueden ser definidas como 
un comportamiento habitual relacionado con hábitos 
alimentarios, selección de alimentos, preparaciones 
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y volúmenes consumidos de estos alimentos, los que 
influyen directamente en el estado nutricional de los 
individuos pertenecientes a diversos grupos etarios (4).   
Es un fenómeno de naturaleza compleja y de origen 
multifactorial, que por definición es influenciado por di-
versos factores entre los cuales se distinguen la sociedad, 
cultura, religión, situación económica, disponibilidad 
de alimentos entre otros (5-6). La regulación de la ali-
mentación es la resultante de una serie de procesos que 
incluyen señales hormonales, metabólicas y neuronales, 
los que son integrados en el hipotálamo, órgano encar-
gado de generar respuestas de cesación o de búsqueda 
de alimentos (7).    

Los hábitos alimentarios se adquieren desde la in-
fancia y estas pautas alimentarias pueden ser el origen 
de patologías crónicas relacionadas con la malnutrición 
por exceso en edades posteriores (8). La Organización 
Panamericana de la Salud en su Estrategia Regional 
y Plan de Acción para un Enfoque Integrado Sobre la 
Prevención y Control  de las Enfermedades Crónicas del 
año 2007 (9), reconoce factores ambientales, económicos 
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y sociales y sus consiguientes procesos conductuales y 
biológicos que actúan en los diversos ciclos de la vida, 
que inciden sobre el riesgo de presentar algún tipo de 
patología crónica. En los adultos estos riesgos se refieren 
a la ingesta excesiva de grasas de tipo saturada y de sal, el 
bajo consumo de frutas y verduras, además del consumo 
de tabaco, alcohol, baja actividad física y factores de 
riesgo biológicos asociados. En el año 2006 el Minis-
terio de Salud de Chile realizó la segunda Encuesta de 
Calidad de Vida (10), que entre otras variables medidas, 
determinó algunos hábitos alimentarios en la población 
chilena entre los 15 a 75 años o más, según sexo y nivel 
socioeconómico al que pertenecían. Entre sus resultados 
se concluyó, por ejemplo, que 74.7% de la población 
presenta entre sus conductas alimentarias el consumo 
de desayuno en forma diaria (pregunta 43) o que 52.4% 
de la población estudiada refiere nunca agregar sal a las 
comidas en la mesa (pregunta 44).  

Los estudiantes universitarios corresponden a 
una población adulta joven clave para las actividades 
de promoción y prevención en salud. A partir del año 
2006, el Ministerio de Salud de Chile tiene entre sus 
políticas públicas la “Guía para Universidades Salu-
dables y otras Instituciones de Educación Superior” 
(11) destinada a estudiantes, académicos y personal de 
apoyo de la educación superior,  que tiene como meta su 
implementación para mejorar su calidad de vida y salud 
en este grupo objetivo. Entre las recomendaciones que 
entrega esta guía para los casinos y confiterías que se 
encuentren en los establecimientos educacionales está 
la utilización adecuada de las becas de alimentación 
de los estudiantes y los bonos de alimentación de los 
funcionarios; presencia de salad-bar en base a lo menos 
tres variedades de ensaladas crudas y cocidas; oferta 
de pescados o leguminosas a lo menos 1 ó 2 veces a la 
semana; privilegiar las preparaciones al horno, al va-
por, a la plancha o cocidas por sobre las fritas; postres 
con dos alternativas de frutas naturales o preparadas y 
postre elaborado, con consideraciones nutricionales o 
de aceptabilidad.

Estadísticas realizadas por el Ministerio de Educa-
ción de Chile (12), indican que para el año 2007, existía 
una matrícula de 726.285 estudiantes de pre-grado de 
instituciones universitarias, institutos profesionales y 
centros de formación técnica. De estos, 482.265 perte-
necían a universidades tradicionales o privadas.

Frente al perfil epidemiológico de la población 
adulta del país y a la importancia que presentan los 
estudiantes universitarios como grupo estratégico para 
la promoción en salud, el objetivo de esta investigación 
fue interpretar la percepción  de los estudiantes univer-
sitarios de las condicionantes que ejercen la familia, 

entorno social y plantel de educación superior en sus 
conductas alimentarias.  

SUJETOS Y MÉTODOS
El diseño cualitativo de tipo fenomenológico fue uti-

lizado para el desarrollo de esta investigación, realizada 
con estudiantes pertenecientes a la Universidad Católica 
de la Santísima Concepción, ubicada en la región del 
Bío-Bío, Chile.

Para ser seleccionados en el estudio los participantes 
debían ser alumnos regulares de pregrado de alguna 
carrera impartida en el Campus San Andrés de la Insti-
tución de Educación Superior antes mencionada, con a 
lo menos un año de permanencia en el establecimiento, 
mayor de 18 años y que participaran en forma voluntaria 
en el estudio, firmando consentimiento informado.  

La estrategia para la obtención de la muestra co-
rrespondió a un muestreo a base de criterios, utilizando 
para la selección de individuos los criterios antes men-
cionados. El cálculo de la muestra resulta del punto de 
saturación, es decir, considerando que este se produce 
cuando el 50% de las respuestas entregadas comienzan 
a repetirse.  

Las estrategias utilizadas para la obtención de in-
formación correspondieron a entrevistas individuales y 
grupo focal. El tipo de entrevista individual realizada 
fue semi-estructurada, desarrollada por uno de los 
investigadores. Las preguntas aplicadas se basaban en 
el desarrollo del discurso en donde se genera la percep-
ción de estos estudiantes sobre de las influencias de su 
familia, amigos de la universidad y establecimiento de 
educación superior en sus conductas alimentarias. Las 
entrevistas fueron realizadas en condiciones estándar en 
el establecimiento universitario; grabadas y traspasada 
a formato papel para ser posteriormente analizadas por 
investigador principal. El tiempo destinado a la apli-
cación de las entrevistas correspondió a 60 minutos en 
promedio (r: 40-80 minutos). El grupo focal fue utilizado 
para profundizar algunos resultados encontrados en las 
entrevistas, referidos especialmente a la influencia de la 
familia y la universidad en las conductas alimentarias.  
La metodología para la obtención de la información se 
realizó en condiciones similares a las entrevistas, con 
un grupo conformado por nueve estudiantes que cum-
plían con los criterios de selección del estudio y que 
firmaron el consentimiento respectivo de participación.  
El tiempo utilizado para la realización del grupo focal 
fue 40 minutos.

El punto de saturación para las entrevista correspon-
dió a ocho estudiantes.  Los resultados de las entrevistas 
y grupo focal se triangularon y analizaron a través del 
análisis semántico estructural.  

FACTORES SOCIALES EN LAS CONDUCTAS ALIMENTARIAS DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS
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RESULTADOS

Percepción de sus conductas alimentarias 
El concepto “conducta alimentaria” para gran parte 

de los entrevistados corresponde a la forma en que una 
persona se alimenta o debe alimentarse. “…Visiones 
que tiene uno que es lo que debería y lo que no debería 
comer…” [Entrevista 8]. Para uno de los entrevistados, 
conducta alimentaria corresponde a las costumbres 
que presentan los individuos al alimentarse, originado 
en la familia.  Estas costumbres, las codifica como la 
transmisión de padres a hijos y que se acrecienta al ser 
partícipe de la sociedad.  “A costumbres como los padres 
enseñan la alimentación que les van proporcionando, 
la alimentación que se come en el hogar y que uno va 
después adquiriendo con los estudios con toda la socie-
dad” [Entrevista 7]. 

Existe un consenso entre los estudiantes entrevista-
dos al percibir sus conductas alimentarias como inade-
cuadas. Los motivos señalados por estos últimos para 
llegar a esta conclusión se basan especialmente en la falta 
de disponibilidad de tiempo para cumplir con horarios 
de alimentación en el plantel universitario o a la falta 
de hábitos en la incorporación de horarios de alimenta-
ción, lo que impediría mantener conductas alimentarias 
adecuadas. “…A veces aquí es difícil estar en la U, estar 
estudiando, llevar una conducta, una dieta balanceada 
porque a veces no hay tiempo de almorzar…no sé…no 
tomo desayuno. A veces me quedo con el desayuno y en 
el día me como no sé un pan y unas papas fritas y en la 
noche llego a almorzar a mi casa, a comer, entonces no 
hay como un orden, no hay un orden de alimentación” 
[Entrevista 6]. “…No me dedico en pensar lo que uno 
come, si no que principalmente uno come a deshoras…” 
[Entrevista 2]. “…Porque nunca he tenido hábitos ali-
mentarios adecuados, no tomo desayuno, a veces no 
tomo once y a veces tomo todo junto” [Entrevista 7]. 
Sólo dos estudiantes definen sus conductas alimentarias 
como adecuadas, basándose en la calidad de los alimen-
tos que consumen o en la incorporación de alimentos 
considerados como sanos para el entrevistado. “…Más 
sana; para empezar más equilibrada, mayor variedad 
de productos que consumo en el día…” [Entrevista 4].  
“Yo considero que no esta tan mal porque hay otros que 
comen peor que yo y nunca como cosas así como comida 
chatarra, o sea, soy así como bien mala para esas cosas, 
siempre para mí es más importante un plato de comida” 
[Entrevista 1].

Para algunos de los entrevistados los únicos horarios 
de alimentación en que las comidas pueden ser catalo-
gadas como “saludables” son las consumidas en el esta-
blecimiento universitario (refiriéndose a la alimentación 

entregada en el Casino del plantel). Esto se debe a que 
algunos estudiante codifican que en sus hogares deben 
ingerir los alimentos que estén disponibles: “…Porque 
yo creo que lo único saludable que como es acá en la U, 
y en la casa yo como lo que hay” [Entrevista 1]. “Igual 
acá en la universidad tratan de hacer un menú nutritivo, 
en la ley por decirlo de alguna forma. Pero nosotros 
nos vamos al otro extremo los días o no tenemos clase 
o estamos en la casa y hasta ahí queda como el orden de 
la alimentación., porque estamos en la casa y tenemos 
mantequilla, cecinas, queso todo tipo de cosa que nos 
engordan…” [Entrevista 8].

Percepción de las influencias que condicionan
sus conductas alimentarias 

Para la mayoría de los estudiantes universitarios 
entrevistados, sus conductas alimentarias en su etapa 
académica se perciben condicionadas a su estado aní-
mico o a situaciones de estrés. “…Para mí a veces mi 
estado anímico, emocional, afecta mi alimentación, sin 
duda” [Entrevista 4]. Estas modificaciones se basan en 
la incorporación de alimentos que aportan hidratos de 
carbono de absorción rápida o también el consumo de 
café. “Cuando hay certámenes o estoy muy estresada me 
da como más hambre o comer chocolates o esas cosas” 
[Entrevista 6]. Uno de los entrevistados menciona que 
esta modificación alimentaria es afectada por la dispo-
nibilidad de alimentos en su hogar, pero que son sus 
preferencias personales las que finalmente condicionará 
la selección de alimentos. “…Lo primero que siempre 
encuentra y siempre va a haber es pan, pan o juguito 
heladito, es difícil encontrar siempre una fruta, o sea si 
voy a elegir entre un pan o una fruta casi siempre voy a 
elegir el pan con algo es como más sabroso, más rico…”. 
[Entrevista 4].

Algunos de los estudiantes perciben que la publici-
dad influencia en sus conductas alimentarias, aunque no 
es suficiente como para modificarlas. “…O sea yo no es 
que me influencie, pero si eh… hoy en día cada comercial 
o en cada intertanto comercial mínimo aparecen dos o 
tres productos eh… alimenticios o saludables, pero más 
que nada lo tomo como informativo, no como que voy a 
ir a comprar ese producto, no” [Entrevista 2].  Uno de los 
entrevistados le da una connotación positiva a la publi-
cidad en influencias de las conductas alimentarias, pero 
destinada a la situación actual de salud a la población en 
general. “…Le dan harto énfasis al consumo de verduras 
o hacen propaganda de buena salud, de hacer ejercicios 
entonces yo creo que están tratando de cambiar….”.  Yo 
creo que están tratando de cambiar en ese sentido por las 
tasas yo creo de obesidad o de problemas cardiovascu-
lares que hay, yo creo que están tratando de dar vuelta 

Troncoso c. y Amaya j.p.
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ese problema”. [Entrevista 6]. “Las propagandas, porque 
hay algunas que son demasiadas llamativas y eso igual 
como que tiende a conducir a la persona a comprar esa 
cosas, a comprar algo” [Entrevista 8].

Una de las percepciones que influencian las conduc-
tas alimentarias en parte de los entrevistados es el agrado 
que ciertos alimentos conllevan o la voluntad que existe 
en la selección de estos últimos, sin considerar en algu-
nos casos sus características nutricionales. “No, como 
siempre lo mismo, me preocupo que me guste no más, 
no en sabores o modas o porque me dijeron que era rico, 
sólo que me guste” [Entrevista 2]; “… A mi me gustan 
las cosas ricas, eso es lo que como, para mi lo más rico 
son las verduras, prefiero un plato de verdura en vez de 
un plato de arroz con carne” [Entrevista 1].

Para la mayoría de los entrevistados, el tiempo 
disponible es un factor importante en sus conductas 
alimentarias. La falta de tiempo condicionaría la forma 
de alimentarse en algunos alumnos del plantel de edu-
cación superior estudiado. “El estudio… que no puedo, 
que no me dedico porque realmente sino tengo tiempo 
no como, no más paso de largo y cuando llego a la casa 
como cualquier cosa que pille…” [Entrevista 7].

Percepción del entorno familiar en
sus conductas alimentarias

Para todos los entrevistados, existen influencias por 
parte de la familia en sus conductas alimentarias. Estas, 
para la mayoría, son consideradas como positivas en la 
forma de alimentarse. 

Al identificar un integrante del grupo familiar que 
influya en la manera de alimentarse, gran parte de los 
estudiantes mencionan a su madre. Para algunos de estos, 
al ser ella quien prepara los alimentos, es quien finalmen-
te condiciona el mantener o realizar una alimentación 
saludable. Esta influencia y la etiqueta del rol de la madre 
son corroboradas por los estudiantes que participaron en 
el grupo focal. “…Creo porque en mi casa mi mamá hace 
como puras comidas sanas, es como que ella se cuida las 
comidas en ese sentido, de comer legumbres, verduras 
evita, casi nunca, rara vez hace frituras” [Entrevista 6]; 
“…Siempre tratando de fomentar el consumo de frutas, 
de verduras, por ejemplo. Cuando cocina trata de hacer 
que la fruta y la verdura, que generalmente no es algo tan 
atractivo que se vuelva tan atractivo, o por ultimo que 
pase “piola” por decirlo de algún modo, entre medio de 
otras cosas más agradables” [Entrevista 5]. Parte de los 
entrevistados refiere que su madre, en el rol protector que 
realiza, influye en su forma de alimentarse y en instar a 
presentar estilos de vida más saludables. “…Entonces 
ella siempre esta pendiente: “Hijo no coma tanto, haga 
más ejercicio, tratemos de variar las cosas…” [Entre-

vista 4]. “…Más bien por eso ella es preocupada de la 
alimentación, siempre uno anda preocupado de eso...” 
[Entrevista 2].

El padre también es percibido por algunos estu-
diantes como una persona, que en su grupo familiar, 
influye en la alimentación. Sin embargo, esta influencia 
está dada por el rol de proveedor que este representa 
para algunos entrevistados. Uno de los últimos men-
ciona que al ser él quien adquiere los alimentos para 
el hogar, impide que su alimentación y la de su grupo 
familiar sea variada, lo que repercutirá en su estado de 
salud: “…y siempre trataba de mantener un equilibrio 
en cuanto al consumo de dinero y por ende no variaba 
mucho el menú de la semana y del día y entonces eso 
igual repercutía en la alimentación de él, de mi mamá y 
la mía…”. [Entrevista 4].

Varios de los entrevistados mencionan que la situa-
ción económica que presenta su grupo familiar influye 
en su forma de alimentarse, favoreciendo o perjudicando 
la calidad alimentaria que estos presentan. “Eh… no sé, 
creo que sí. Es que también tiene que ver ahí un factor 
socioeconómico, porque si no hay plata para comprar 
cosas saludables no se pueden comer cosas saludables...” 
[Entrevista 1].

Uno de los entrevistados, menciona que la forma 
de alimentarse en su núcleo familiar, es condicionada 
por algunas patologías que presentan sus progenitores, 
por lo que su alimentación en el hogar va a depender de 
restricciones alimentarias que estos tienen. “…Por lo 
mismo uno para evitar conflictos uno trata de consumir 
cosas que no le hagan mal a ellos para evitar los con-
flictos” [Entrevista 2].

Percepción del entorno social en
sus conductas alimentarias

La mayoría de los entrevistados perciben como 
entorno social a sus pares en la universidad. Para gran 
parte de los estudiantes existirían influencias en sus con-
ductas alimentarias, dada principalmente en la instancia 
de selección de alimentos. “Yo creo que mis compañeras 
más que mis compañeros, porque mis compañeras tien-
den más a cuidarse. Por ejemplo, en el Casino ofrecen 
el hipocalórico y la opción más tradicional, ellas van 
con el hipocalórico; en el Mall a pesar que es comida 
chatarra tratan de elegir lo más liviano, “entre parénte-
sis”. En cambio mis compañeros me dicen: “elige algo 
que te llene”, entonces empiezan compra esto, esto 
otro, porque llena más”. Entonces, esa es la diferencia” 
[Entrevista 8].

Algunos de los entrevistados mencionan que prefie-
ren consumir una alimentación no adecuada para ellos 
que alimentarse sin la compañía de sus pares univer-

FACTORES SOCIALES EN LAS CONDUCTAS ALIMENTARIAS DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS
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sitarios. “…Si yo voy al casino y por no comer solo, 
de repente puedo comer algo que no me parezca sano, 
porque el almuerzo que esta ahí no le gusta a nadie de 
mi grupo por ejemplo, y nos vamos a otro lado a comer 
quizás algo no tan sano, no tan preparado pero para no 
comer solo”. Sin embargo, esta influencia es sólo cir-
cunstancial: “…de repente por no comer solo se termina 
comiendo lo que come el grupo” [Entrevista 5]. Para uno 
de los entrevistados es una instancia de esparcimiento 
con sus compañeros; un momento de socialización y de 
consumir alimentos que le son placenteros: “… Obvio yo 
no le voy a decir que no, para que poh, es una instancia en 
que vamos a salir un poco de la vida de la Universidad, de 
la rutina de la Universidad,  y vamos a poder compartir, 
reír un poco y comer algo rico…” [Entrevista 4].

Percepción del entorno universitario
en sus conductas alimentarias

La mayoría de los entrevistados perciben que la 
Institución Universitaria influye en sus conductas ali-
mentarias. Alguna de las respuestas entregadas por los 
estudiantes menciona la falta de información para man-
tener o realizar una alimentación saludable. “…Desde 
que entré a la universidad, yo no he visto que venga 
una nutricionista a hacernos una charla como curso: 
“chiquillos les aconsejo que se alimenten cada tantas 
horas, que pongan mas énfasis en estos  productos, en 
estos alimentos…” [Entrevista 4].

La falta de disponibilidad de tiempo para realizar 
los horarios de alimentación en el establecimiento edu-
cacional también es mencionada por la mayoría de los 
entrevistados. Se percibe que esta carencia impide el 
desarrollo de adecuadas conductas alimentarias, referido 
especialmente al horario de almuerzo. “Porque no da 
el tiempo a veces. Porque en el casino a veces hay la 
media cola, hasta el gimnasio esta la cola para esperar 
a almorzar y salgo 12.40 y en hacer la cola llego a las 
13.30 y entro a clases a las 14.00 hrs. ó 13.45 llego a 
sacar recién la bandeja y no alcanzo a almorzar. No se 
da el tiempo” [Entrevista 6]. Algunos de los estudiantes 
reconocen política instaurada por la Institución, entre-
gando una franja horaria para colación, sin embargo, 
esta no es suficiente para lograr realizar este horario de 
alimentación, lo que se traduce en algunos casos en no 
consumir adecuadamente su almuerzo o la inasistencia 
a sus actividades académicas. “Igual en algunos casos es 
súper corta porque o no sé si es un problema de espacio, 
porque el casino a la larga se hace chico porque colas 
que van desde el mismo casino al gimnasio a veces. 
No sé, yo pienso a veces que el horario podría ser más 
extenso para comer más tranquilo porque uno tiene que 
estar comiendo rápido porque o tiene la hora que entra 

a clase y al final afecta porque uno llega tarde a clase. 
Siempre por lo general trato de comer, no me queda 
otra que comer rápido porque si no llego a clases o… 
en realidad no llego a clases” [Entrevista 8]. Esta falta 
de disponibilidad horaria en el quehacer universitario 
es mencionada por los estudiantes que participaron en 
el grupo focal.

Es interesante la percepción que algunos de los 
estudiantes presentan del hecho de recibir alimentación 
en el establecimiento universitario, específicamente en 
el horario de almuerzo. “… Yo he visto que está bien 
equilibrada la alimentación, un muy buen menú todos 
los días, porque me he encontrado con la sorpresa que 
tiene un plato hipocalórico todos los días, y eso esta bien, 
por ese lado la Universidad  creo que está apoyando 
una buena alimentación…” [Entrevista 4]. Para dos 
de los entrevistados, el hecho de poseer beneficio de 
alimentación permite presentar conductas alimentarias 
adecuadas, facilitando la selección de alimentos y el 
recibir una alimentación más variada. “...Porque yo creo 
que lo único saludable que como es acá en la U, y en la 
casa yo como lo que hay” [Entrevista 1].

DISCUSIÓN 
Las investigaciones realizadas en estudiantes uni-

versitarios se centran especialmente en conductas de 
riesgo para estos últimos, en las que se incluyen, por 
ejemplo, la calidad de los alimentos consumidos o el 
estado nutricional, el uso de drogas lícitas, entre otros 
factores (13-19).  

Entre los resultados obtenidos de investigaciones 
realizadas en este grupo clave, se destaca la presencia 
de hábitos alimentarios irregulares, especialmente en 
los grupos con mal nutrición, ya sea por déficit o por 
exceso (20). La carrera que estudien no influiría en 
mantener conductas alimentarias saludables (21), ale-
jándose estas últimas de las actuales recomendaciones 
dietéticas (22-28).  

En los estudiantes entrevistados existiría un con-
senso en identificar que la forma en que se alimentan 
no es la más adecuada, situación que se debería espe-
cialmente a la limitada disponibilidad de tiempo que 
la vida universitaria conlleva, ya sea por los horarios 
o tiempos destinados a las actividades académicas que 
deben realizar o por las situaciones de estrés que limitan 
o modifican su alimentación. Se menciona, entre algu-
nas conductas alimentarias inadecuadas, el no realizar 
algunos horarios de alimentación, como lo son el desa-
yuno y el almuerzo o el consumo de alimentos con alta 
densidad energética. 

Es importante señalar que para algunos de los en-
trevistados los beneficios estudiantiles que se entregan, 
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específicamente una beca alimenticia, son percibidas 
como positivas y necesarias para el condicionamiento del 
consumo de una alimentación más saludable o equilibra-
da, aunque sólo corresponda al horario de almuerzo.

Las situaciones de estrés académico se interpretan 
como un factor que influye en la  modificación de la ali-
mentación de los estudiantes entrevistados, aumentando 
en algunos estudiantes la ingesta de H. de C. de absorción 
rápida. Esta situación se ha reportado en este grupo etario 
en otras universidades de la zona (29).

La familia influiría en la forma de alimentarse en 
estos estudiantes, interpretando mayoritariamente como 
positiva la enseñanza entregada por su núcleo parental.  
En nuestro estudio se identifica, de acuerdo a repuestas 
de alumnos de ambos sexos, a la madre en su rol social 
de ser la encargada de “preparar los alimentos”, la que 
favorecería o condicionaría una alimentación saludable.   
El padre también es percibido por algunos estudiantes, 
en un rol distinto a la madre: es etiquetado como “pro-
veedor”, favoreciendo una alimentación saludable al 
adquirir alimentos con estas características. La situación 
económica de la familia es mencionada como condicio-
nante de una alimentación adecuada para el estudiante, 
limitando la selección de alimentos a los ingresos econó-
micos y por consecuencia, la imposibilidad de mantener 
conductas alimentarias saludables cuando estos últimos 
no son favorables.

El entorno social universitario, para la mayoría de 
los entrevistados, es interpretado como la relación de 
amistad presente o que surge con los pares de estudios 
en la universidad, los que influirían en el comportamiento 
alimentario de estos últimos. Esta influencia se concen-
traría en la selección de alimentos, la que es supeditada  
a la compañía de sus amigos en la Universidad, limitando 
la calidad nutricional de los alimentos que se consumen 
por la instancia de socialización con los compañeros 
de estudios. Algunos de los entrevistados mencionan 
que prefieren ingerir alimentos que codifican como “no 
saludables” (conociendo o considerando las posibles 
complicaciones en su estado de salud o calidad de vida), 
evitando de esta forma alimentarse en forma aislada y 
favoreciendo la socialización con sus compañeros de 
universidad.  

La publicidad también es mencionada como influ-
yente en las conductas alimentarias de los estudiantes 
entrevistados, aunque no es suficiente para modificar los 
hábitos de alimentación.

El plantel universitario también influenciaría la 
manera de alimentarse de los estudiantes entrevistados, 
aunque la interpretación que entregan no es mayormente 
positiva hacia la Institución. Los horarios de la jornada 
académica son mencionados como un factor negativo 

para una adecuada alimentación en el plantel. Además, 
se identifica como insuficiente el tiempo destinado para 
la colación o almuerzo de los estudiantes, aunque se 
reconocen políticas internas destinadas a favorecer el 
consumo de alimentos en este horario de alimentación.  
Algunos de los entrevistados codifican que la alimen-
tación recibida en el casino universitario cubre con las 
necesidades nutritivas que requieren, lo que favorecería 
el mantener una alimentación más “saludable”. 

CONCLUSIONES
La interpretación de la percepción de los estudiantes 

universitarios que participaron en este estudio permite 
concluir que existen influencias de sus familias, amigos 
y el plantel universitario en sus conductas alimentarias, 
los que actúan en forma positiva o negativa en su ali-
mentación.

La familia se interpreta como una institución tra-
dicional formadora del comportamiento alimentario 
para estos estudiantes, etiquetando roles explícitos de 
los padres que favorecerían o influirían en desarrollar 
o mantener una alimentación saludable. Las amistades 
con pares universitarios y el plantel institucional son 
identificados negativamente como factores que condi-
cionan el comportamiento alimentario de un número 
importante de entrevistados. Las amistades influirían en 
la selección de alimentos, consumiendo algunos de estos 
últimos identificados como de “no saludables”, pero que 
permite formar o asentar redes sociales con sus pares.  
Por otra parte, la universidad con su jornada académica 
(referido a los horarios de clases) es percibida como 
limitante en el mantener o poder desarrollar conductas 
alimentarias saludables.

Un hallazgo de esta investigación fue la percepción 
que presenta un grupo de estudiantes entrevistados al 
hecho de ser poseedor de un beneficio económico, a 
través de una beca de alimentación, como un factor con-
dicionante para realizar una alimentación saludable.  Esta 
concepción de lo que significa el poder desarrollar una 
alimentación saludable nos da una alerta a la importancia 
que presenta para los planteles universitarios la educa-
ción en alimentación y estilos de vida saludables. 

El diseño cualitativo presenta como elementos 
básicos el análisis y la interpretación de las ideas y las 
palabras de los sujetos entrevistados (30). Los resultados 
o hallazgos encontrados permiten realizar inferencias 
lógicas sobre situaciones o poblaciones que sean muy 
similares a la que se investigó (31).  Este tipo de diseño 
metodológico se presenta como una forma de enriquecer 
la investigación en salud, utilizando la perspectiva de la 
persona que se está estudiando.

Por lo mismo, es necesario seguir estudiando desde 
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la visión de la persona las condicionantes que favorecen 
o modifican las conductas alimentarias y la influencia 
que factores externos o inherentes al individuo influyen 
en la manera de alimentarse. Esto podría permitir mejorar 
la acertividad de los programas de promoción y preven-
ción en salud existentes, permitiendo la modificación de 
conductas en alimentación, favoreciendo la formación de 
estilos de vida saludables en estos adultos jóvenes.  

RESUMEN
Las conductas alimentarias influyen directamente en 

el estado nutricional de los individuos pertenecientes a 
diversos grupos etarios, entre ellos, los estudiantes de 
educación superior. El objetivo de esta investigación 
fue interpretar la percepción de los estudiantes univer-
sitarios pertenecientes a la Universidad Católica de la 
Santísima Concepción, de las condicionantes que el 
entorno familiar, social y plantel educacional ejercen en 
sus conductas alimentarias.  Para el logro de este fin se 
utilizó la metodología cualitativa, a través de un diseño 
fenomenológico. Como estrategia de recolección de 
información se realizó una entrevista semi-estructurada 
a 8 estudiantes, profundizando algunos resultados con 
un grupo focal integrado por 9 alumnos de la Universi-
dad. Por los resultados y en conclusión del estudio, la 
familia, amigos y plantel universitario condicionan las 
conductas alimentarias de los estudiantes entrevistados, 
interpretando estas influencias como favorables en el 
caso de la familia y desfavorables por parte del plantel 
universitario y los amigos de aulas para mantener con-
ductas alimentarias saludables.

Palabras clave: Estudiantes universitarios; conduc-
tas alimentarias; factores sociales; estudio cualitativo. 
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